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APUNTES SOBRE REFORESTACION 
EN ANTIOQUIA 

PRIMERA PARTE 

EL PROBLEMA FORESTAL EN EL DEPARTAMENTO 

N O pretendo en este modesto estudio, a barcal' de manera 
perfecta el grave y complejo problema forestal que contempla 
el Departamento de Antioquia, porque es imposible señalar con 
precisión dogmática todos los fadores que han influído de ma­
nera directa o indirecta, e·n el desarrollo del mismo; tampoco 
pretendo valorar exactamente su repercusión en la economía pri ­
vada y social, presente y futura, de los habitantes de este sedor 
de la República, porque aunque el mal se inició con la historia y 
,lentamente se ha ido agravando en -el transcurso de·l tiempo, sólo 
ahora creemos sentir sus efectos en forma alarmante y son de 
reciente data las campañas que merece·n -este nombre, organiza­
das con el propósito de frenar el avance del mal, e iniciar la re­
construcción forestal que reclaman las necesidalles de- la hora. 

Mi deseo se reduce a exponer algunos puntos de vista abso­
lutamente personales, tanto en la apreciación de·l probJema, co­
mo sobre la manera, que a mi entender, se debe acometer su so­
lución, con el ánimo de acrece·ntar la inquietud de las personas 
y entidades que por razón de su oficio, están llamadas a ,puntua­
lizar con exactitud la realidad del mismo, para poder estudiar con 
conocimiento de causa, la mejor manera de resolverlo. 
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APRECIACION GENERAL 


No es n'ecesario ser un técnico en selvicultura para darse 
cuenta de que el problema forestal en Antioquia es sumamente 
grave; pero para la formación de un criterio más o menos claro, 
conviene estudiarlo aunque SOffi'erame·nte, en cada una de las tres 
zonas c·limatéricas principales. 

El p1"oblema en los climas /1'íos: 

Sin ,lugar a dudas, la despoblación forestal en Antioquia es 
más aguda en las tierras frías d'e abundante población humana, 
que e·n las otras zonas climatéricas igualmente pobladas. En el 
Norte y en el Oriente del De partamento, donde tienen asiento nu­
merosos 'e importantes centros urbanos, con climas inferiores a 
18<'>, se obse·rvan inmensos .territorios donde sólo quedan como 
testigos de otras épocas, escasos y desmedrados relictos de lo que 
fue el clímax vegetal antes de intervenir la mano del hombre. 

Los factores que han motivado la agudización del probl'ema 
en estos climas, se pueden dividir en dos grupos principales: 

1 <'>-Acción continua y prolongada de una abundante pobla­
ción humana. 

29-Condiciones ecológicas adversas a la renovación natural. 
Dentro del primer grupo podemos consignar: 
a). Antigüedad de la población: Es un hecho completamente 

conoeido que los primeros -colonizadores de Antioquia, huyendo 
de las inclemencias del trópico, pero guiados 'por la fiebre del 
oro que imperaba en esa época, estabi,lizaron sus familias en las 
partes altas de las cordilleras, buscando la cercanía de los yaci­
mientos deJ precioso metal; fue por ésto por lo que el "Gran Ba­
tblito Antioqueño", vio surgir sobre sus lomos poblaciones ini­
cialmente florecientes que excavaron sus entrañas y que simul­
táneame·nte principiaron la transformación de sus montes secu­
lares, en campos de cultivo y pastoreo de efímeros resu,ltados, 
debido a las malas condiciones naturales del medio, agravadas 
por los sistemas empíricos que se emplearon y que aún s'e em­
plean. 

Las exigencias crecientes de la población en alimentos, com­
bustibles y maderas, motivaron ·la tala rasa de grand'es áre·as de 
terrenos que no se han podido rehabilitar, porque la explotación 
ha sido implacable y más fuerte en su poder destructor, que la 
naturale·za en su afán de reconstruír; de manera que se puede 
afirmar sin exageración, que el hombre en estas regiones ha 
sido el enemigo número uno del monte y en los lugares dond'e 
se acentuó más su intervención, el equilibrio natural que existe 
en un principio se ha roto definitivamente, hasta el punto de que 
el clímax dominante es un arbusticetum de mala calidad y escaso 
poder evolutivo hacia formaciones vegetales sup-eriores. 



b). Sistemas de explotación: Una de las causas de mayor 
influencia en la desaparición de los montes en las zonas frías 
densamente habitadas, e·s el uso que desde tiempo inmemorial 
se ha dado a la tierra; los sistemas de cultivo basados en las que­
mas como práctica obligada de preparación del suelo, permiten 
'1 lo sumo una o dos cosechas en el mismo sitio; esto ha obligado 
a los ,cu'ltivadores a cambiar año tras año sus parcE·las mediante 
la tala de montes formados oen proceso d'e formación, hasta ago­
tar en forma total la poca fertilidad natural de esos suelos, ra­
zón por la que la agricultura en muchos municipios como Santa 
Rosa, San Pedro, Belmira y Entren"íos, en el Norte, Guarne, Rio­
ne-gro, MarinilJa, La Unión, El Retiro, AlYejorral y Sonsón en­
tre otros del Oriente, se reduce al cultivo intensivo de pequeñas 
áreas que antes del incremento d'el cultivo de la pa.r;·a E·special­
mente en el Oriente, de muy reciente data por cierto, repre-sen­
taba muy poco para la 'economía agrícola departamental. 

La industria pecuaria de menores exige-ncias que la agrícola, 
ha sido más favorecida en estas tierras; a su expansión se debe 
en gran parte la ruina forestal que pres'entan; porque e·s bien 
sabido que una res necesita para su buen sostenimiento en la 
mayoría de estas regiones, d'e dos a tres cuadras de extensión. 
Los potreros 'por regla general son sobrepastoreados y sus due­
ños no ,p,ueden sostener,los debidamente, porque la ganade-ría que 
sustentan, no da rendimiento económico si se distraen sus pobres 
utilidades en los gastos que demandarían; como resultado final, 
vie·ne una d'estrucción casi total del suelo, debido a la erosión 
provocada por el sobrepastoreo y favorecida ordinariamente por 
las condiciones locales. 

La explotación de maderas de construcción realizada desde 
los comienzos de la historia antioqueña, 'en forma irracional, con 
el cer,ite-rio económico equivocado del lucro momentáneo, es la 
responsable de la desaparición de muchas especies de gran valor 
qU'e vegetaron en otras épocas, cuando gozaban def hábitat pro­
picio para su desarrollo; desaparición que considero definitiva 
en muchos lugares de- la zona fría, porque ya es prácticamente 
imposible tratar de proporcionarles artificialmente el medio que 
les formó la naturaleza durante el transcurso de siglos de pacien­
te labor, en 'la actualidad completamente de·saparecido; así nos 
lo están diciendo: el Encenillo Weinmannia sp., el Azuceno 
Ladenbergia sp., el Canelo Drimys sp., el Chaquiro Podoca?-pus 
sp., los Laureles de los géneros N ectandra y Ocotea., el Nogal o 
Cedro Negro .Juglans sp., algunas especies de Arrayanes de há­
bitos gregarios Myr'c'ia sp., el Cerezo Freziem sp., los Cedros 
Ced?'ela sp. y tantos otros, hoy apenas representados por especí­
menes raquíticos que quedan como relictos de lo que fueron los 
montes en las regiones habitadas de la zona fría y muchos otros 
también como el Comino Aniba perutilis Hemsley una de nues­
tras maderas más preciosas y el Roble Quer'cus sp. cuya abundan­
cia dominaba en otros tiempos el paisaje de las tierras altas, 
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esencia de señalada importancia por sus hábitos de diseminación 
gregaria, buenas cualidades madereras, alto poder calorífico y 
grandes .posibilidades industriales, relegados hoya los más a,p'ar­
tados rincones de las cordilleras, de donde. también desaparece­
rán si su explotación se mantiene al ritmo actual. 

La pobreza agropecuaria que ya h-emos reseñado y el desa­
n'ollo de centros urbanos de gran empuje como Medellín, cuyas 
necesidades de combustilJles convirtieron la industria del carbón 
vegetal en negocio lucrativo, fueron el golpe de gracia para las 
escasas posibilidades for(-stales de la zona fría; sus habitantes 
se dedicaron con verdadero furor a la explotación de cuanta for­
mación arbórea y aun arbustiva crecía dentro de sus propieda­
d-es y no es aventurado c;lecir que el inmenso consumo de- carbón 
en Medellín, antes y aUII después de su gran electrificación, siem­
pre ha dependido de las tiE-rras frías, ,puesto que esta actividad 
como negocio, no se conoce -en los climas medios y calientes. 

Dentro del segundo grupo, o factores ecológicos, podemos 
consignar: 

a). El suelo: Por regla genE-ral los suelos de la zona fría 
de Antioquia son de mala calidad, debido a su origen geológico; 
ordinariamente carecen de cal, son pobres en fósforo y se carac­
terizan por su poca profundidad. Ademús, con pocas excepcio­
n€-s, presentan una topografía altamente accidentada, condición 
ésta, que ha favorecido en grado sumo los estragos de la erosión, 
causa primordial de la ruina presente -en grandes extensiones 
taladas y expuestas a la acción devastadora de las 11 uvias, por 
falta -el-e prácticas de conservación que hubieran podido salvar 
en gran parte la poca fertilidad natural. 

b). El clima: Es un hecho comprobado que la dinamicidad 
de las asociaciones vegetales e·s menor en los climas fríos, como 
consecuencia lógica de la menor actividad bioquímica del suelo; 
en el cultivo de la papa por ej'cmplo, cuando se hace en terre-nos 
de "primera suerte", las malezas ordinariamente no a,parecen 
hasta después de los seis meses de laboreo, a p'esar de que este 
cultivo reql~iere una preparación esmerada del suelo, que en estas 
condiciones brinda un sustrato ideal para la g-erminación de cual­
quier clase de SEmilla. 

La precipitación pluvial común en la zona fría de Antioquia 
siempre es abundante. Aunque no existen datos suficientes para 
una afirmación rotunda, se pued-c asegurar que las lluvias e-n 
promedio no rebajan de los 1.800 mm. anuales; si estas lluvias 
fueran bien repartidas durante el año, serían ideales para el de­
sarrollo de· los montes, 'pero sUC'cde que los períodos lluviosos más 
o menos definidos, alternan con períodos secos verdaderamente 
agostadores y en muchos lugares acompañados de escarchas noc­
turnas que queman toda clase d'e vegetación; a más de- esto, son 
frecuentes los aguaceros mayores de 50 mm. en una hora (datos 



del puesto de observación meteorológica en la HO.Yá de Piedras 
Blancas-lVIeclellín), cuyo poder erosivo no es necesario comentar 
y grandes granizadas de consecuencias funestas e·specialmente 
para las plantas en desarrollo. 

Resumiendo lo expuesto, ~e puede asegurar qU'e ha existido 
una verdadera confabulación entre· el hombre y los factores eda­
fológicos y climáticos, para la destrucción de los montes en las 
tierras frías y la ruina de los suelos, mediante la acciór conjunta 
o consecuencia!. 

El proceso destructivo con pocas variaciones, se ha operado 
como sigue: el hombre eorta y quema, e·n esta forma destruye 
semillas, cepas ,de especi-es eapaces ele renovan;e y gran parte de 
la materia orgánica semidescompuesta que cubría el suelo; vi'e­
nen las lluvias y consecuencialmente la 'erosión, la mayoría de 
las veces, favorecida por la topografía; continúa la acción del 
hombre bien con cultivos o con pastoreo, hasta abandonar el 
campo completame·nte agotado en manos de la naturaleza y 
cuando ésth hace un intento de renovación vegetal, vuelve el 
hombre y re·inicia el proceso, operando siempre sobre un suelo 
cada vez más empobrecido, hasta destruir ¡completamente el há­
bitat de las especies forestal'es nativas, tal eomo ¡puede observarse 
en mllehos lugares de Santa Rosa ele Osos, San Pedro, Guarne, 
La Unión y otros municipios donde· existen grandes extensiones 
cubiertas desd'e hace muchos años, según los informes de antiguos 
habitantes, por una vegetación práetieamente estacionaria, com­
puesta casi en su totalidad por helechos de los géneros Hicr-iop­
te1'is y Sticheru,s de alto poder invasor que inhiben 'el 'crecimiento 
de los poeos arbustos y árboles que se observan en forma espo­
rádica, formando lo que los campesinos llaman "j Llsticial-es", 
que 'en buen romance vale decir, terrenos sin ninguna posibilidad 
económica; esto, cuando el campo sale mejor librado, porque 
en muchos casos, la pobre vegetaeión herbácea que sustentan, 
no alcanza a cubrir totalmente el suelo, dejándolo a merced de la 
erosión. E:tos terrenos y los referidos "j usticia les", tardarán 
muchos años rara recuperar por los medios naturales, la vege­
tación arbórea que les fue característiea, si no interviene oportu­
na y decididamente la mano d'el hombre que la destruyó. 

El 1)1'olJlema. en lus clúnas 'medios 

La deforestación en las tierras de clima medio de 209 a 249 , 
en términos generales, ha sido tan intensa como 'en la zona fría 
y sus efectos ya empiezan a manifestarse en forma grave, por 
la rotura del equilibrio natural que existía entre el suelo, el agua 
y el monte. 

lVI llchas de las especies maderables característieas de la zo­
na, de gran valor e·conómico, tales como los cedros del género 
Ced1'ela, los Laureles, el Aceite Callophyllum, sp. ¡los Nogales del 

9 



10 

gén'ero Co?'dia, los Guayacanes T ecoma., el Paio Santo E1'ioden­
d1'on, el Caimo Ch:ryso1Jhylhim, sp" el Ceibo Bombax sp., el Piñón 
de Ore-jas Ente1'olobi7m sp. y muchas otras, que prácti camente 
han desaparecido de la parte más habitada de la zona, puesto que 
sólo están representadas por escasos ejemplares y tienden a de­
saparecer aun de las regiones más apartarlas, debido a la intensa 
explotación a que se les somete para suplir la creciente demanda 
el'e maderas, en los lugares donde hace muchos ai'íotl pagaron su 
tributo a la civilizac.ión y desaparecieron con la pérdida de su 
hábitat natural. 

Las aguas, que poclríanconstituír una verdadera promesa 
para la ind ustrialización del departamento, han perdido la regu­
laridad de sus ca udales y los que fu eron graneles arroyos de aguas 
cristalinas, son p'equeños amagamientos en las épocas de ve,rano 
para volverse verdaderos ríos en los inviernos, merced a la esco­
rrentía de sus cuencas despobladas, que arrastra a su paso gran­
des cantidade·s de suelo fértil, mermando así, lenta p'ero segura­
mente, año tras año, el potencial agrícola de extensas y ricas re­
giones. 

Afortunadamente, muchos de los factores que 'en la zona 
fría constituyeron al acrecentamiento de-l mal , operan en la zona 
que nos ocupa, como suavizadores de sus efectos ; para explicar 
mejor este aserto, conviene que los estudiemos aunque somera­
mente. 

a). El uso de la tie1"I'a.: N o se puede negar que el uso y el 
aJ)Uso de,l suelo por los mismos sistemas primitivos empleados 
en tierra s frías, ha sido un factor decisivo en la defore'stación 
especialmente en '10 que se refiere a los cultivos de pancoger, 
como el fríjol, e·l maíz y la yuca, que ordinariamente cambian 
de ubicación año por año. P'ero ocurre que estos cultivos, aun­
que muy difundidos, 110 han constituído la base de la agricultura 
de la zona; apenas ahora, con el rápido desarrollo de Medellín 
y de otros municipios y las exigencias de· la industri a principal­
mente en almidón, han adquirido, gran incremento; basta reco­
rrer la hoya del San Juan, ri ca región del Suroeste, llamada con 
razón la despensa de Antioquia, para apreciar la total transfor­
mación que se ha operado €·n su fisonomía agrícola, con el fomento 
de estos cultivos; muchos ele los terrenos que hasta hace pocos 
años eran ,potreros de yerbas natural es o "cañeros" (campos de 
cultivo en receso con montes en iniciación) de- muy dudoso valor 
económico, son hoy ubérrimos maizales o extensos yucales. Estos 
cultivos, seguramente han sido los que más deforestación han 
causado, por la circunstancia ya anotada de su cambio periódi'co 
de ubicación, que- obliga al agricultor a buscar nuevas áreas, 
sacrifi cando a veces magnífi cas formaciones arbóreas desarro­
lladas o en proceso de desarrollo , aun en lugares que por su to­
pografía francamente abrupta, lógica y económicamente debe­
rían se-r dedicados a monte industrial, s ustituY'endo sus especies 
de poco valor por otras nativas o foráneas de porvenir. 



Hasta hoy, el daño que se ha hecho con estos cultivos, es 
realmente grave, si se suma a los devoros causados por la im­
portant-e industria ganadera de e-sta zona, establecida en forma 
extensiva y que tiene como práctica especial, erradicar de los 
potreros todo amago de vegetación arbórea, con el fin, a mi en­
tender, equivocado, ele evitar el nuche y la ga rrapata, plagas que 
obligan al ganado a busear la sombra de los árboles, pero que de 
ningún modo son frutos de la presencia ele éstos. A pesar de todo, 
el daño eausado no es todavía irre-parable; la mayoría de los sue­
los que han soportado estos cultivos, o que han sido el'edicados a la 
ganadería, son ca ¡:: ace de renovar por los medios estrictamente 
naturales, con la intervención oportuna de prácticas forestales, 
monte·s de valor económico; p'ero si el fomento de estos cultivos si­
gue al ritmo adual y no se opera un cambio radical en los siste­
mas comúnmente usados, poni'endo todos los auxilios de la tée­
nica al servicio de la conservación elel suelo, indefediblemente 
sobrevendrá la ruina que se contempla en muchos lugares de la 
zona fría. 

El cultivo d·e la caña de azúcar, ampliamente difundido en 
la zona que nos ocupa, a pesar de los sistemas primitivos que se 
emplean en su ma.nejo no ha sido tan perjudicial como los ante­
riores, por dos razones principales: la primera es, que en An­
tioquia se lo ha considerado como cultivo p-e rmanente y con fun­
damento e·conómico o sin él, antes de la aparición del "Mosaico" 
que acabó con las ca ñas criollas, era frecuente encontrar pl·anta­
ciones de 60 y má ' años; esta circunstancia, como es natural, 
favoreció muchos montes que de otro moLlo habrían sucumbido 
para darle paso al cultivo. La. segunda razón radica en el cultivo 
mismo, que aunque· de gran poder extractivo y pese a los proce­
dimientos a todas luces antitécnicos que se usan en su hdminis­
tración, logra conservar en .parte el suelo, por la gran cantidad 
de material orgánico que deja sobre el mismo; cuando el cultivo 
está enmalezado, son las malezas las que controlan la erosión sir­
viendo de cobertura al suelo y cuando está limpio, con la práctica 
del deshoje intenso que se acostumbra, se forma un verdadero 
"mulch" altamente protector. 

El café, base de- la economía no Rólo de Antioquia sino de 
tOlla la República, ha desempeñarlo el importantíRimo pap-cl de 
reemplazar en parte los monteR destruídos, con los consiguientes 
beneficios para la conservación más o menos ace·ptable elel su'elo 
y de las aguas, debido a su modalidad de cultivo de sub-bosque, 
condición indispensable para el buen éxito de las plantaciones y 
preocupación diaria de todos los cultivadores, puesto que tiene·n 
motivos suficientes para saber, que rlonde no hay sombra no 
hay café. 

La rápida transformación que se está operando, merced a 
las campañas 'establecidas por la Federación Na!. de Cafeteros, 
encaminadas a corregir y aun a cambiar las prácticas común­
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mente usadas para la implantación y manejo de cafetales, dán­
dole cabida a sistemas e.fedivos de conservación de suelos, está 
llamada a resolver por sí misma, el problema forestal en sus más 
graves manifestaciones, en los terrenos que ocupa el cultivo, los 
que podrían quedar una vez acabado el café, como verdaderos 
bosques ra cionalizados si se atiende al clamor de la Federación, 
¡por la diversificación de las especies de sombrío, incluyendo en 
ella s hasta donde- sea posible, maderables de mérito r econocidos 
como el Piñón de Oreja (Entel'olobiun cycloca rpum (Jacq.) Gri­
seb.) algunas variedad'eS de Cedros, el Nogal de Loma (Cordia 
alliodora y C. f loribunda) el Capá ( COl'dia sp. ), el Arbol de seda 
(Gravillea robusta) Cunn y otras que actualmente se estudian 
para poderlas r ecomendar. 

En resumen, el uso que se ha dado al suelo en la zona de 
cljma m edio, si por parte de los cultivos limpios .Y de la ganade­
ría, ha sido una de las causas del problema fo restal que S'e con­
fronta, el cultivo del café tiende a Ruavizar sus efectos y no en 
pequeüa esca la, puesto que en la actualidad existen ah~ededor de 
123.154 cuadras cultivadas, correspondi entes a una producción de 
6'158.700 @ (dato del Comité Dptal. ele Cafeteros) y consideran­
do una producción promedia de 50 @ por cuadra; a esto debe­
mos agregar el enorme entusiasmo despertado entre los cultiva­
dores por los actuales precios del grano y traducido a un movi­
miento hacia el fomento d'el cultivo, como nunca se había registr a­
do en la hi storia de la industria cafete·r a de Antioquia. 

b). El s~wlu 11 el clima: Otro de los factores que ha influído 
favorablemente p::na que el problema forestal no re·vista los ca­
racteres de gravedad que· debería presentar , dada la intensa de­
forestación que se ha ej ecutado en la s zonas antioqueñas de cli­
ma med io, es la ca lidad del suelo y la s características climaté­
ricas favorables al desarrollo de la vida v0getal. 

Sería un error afirmar que todos los suelos de la zona que 
nos ocupa, son de 'excelente ealidad, pero no creo aventurado de­
cir que a pesa r de la topografía extremadamente aecidentada , 
condición desfa vorable en grado sumo, la mayoría de estos sue­
los acusan un índice de fertilidad suficiente para la renovación 
natural d-e los montes, activada por un régimen pluviométrico 
abundante (aunque mal repartido) , que unido a la temperatura 
del medio, .propicia n en forma más O menos rápida la evolución 
de las formaciones vegetales del simple herbétum al arboretum 
de cualidades apreciables, si no por las 'especies que naturalmen­
te r egenera, s í por la formación del hábitat propicio para la r eim­
plantación de muchas de las esencia s de valor que le fueron co­
munes, desaparecidas como efecto lógico de la e·xplotación irra­
cional a que se sometieron y para la adaptación de especies f orá­
neas de reconoeido valor. 

Sintetizando, se puede afi rmar que el problema for e·s­
tal en las r egiones de clima medio ele Antioquia, es grave, 



pero su solución parece menos aleatoria que en las tierras tría:;; , 
si son válidas las consideraciones que acabo de comentar. 

El ])1'oblem(~ en los climas calientes : 

El problema forestal en las regiones de cl ima caliente en 
Antioquia, r eviste especial oT<lvedad al Occidente del Depar­
tamento y su ocurrencia es de fácil explicación, si se conside­
ra que ésta f ue la ruta ele los conquistadores y 'en consecueIl­
cia el sector más antiguamente colonizado. En esta región, 
más que e·n ningu na otra, los procedimientos empíricos de 
explotación agrícola y pe·cuaria, desplazaron los montes sec ulares 
y sus !:luelos; e!:lquilmados y azotados por la erosión inconh'olada 
se presentan prácticamente acabados, tal co mo puede a preciarse 
en los alrededores de la ciudad de Antioquia , en Sopetrán y en 
San Jerónimo, principalmente en donde el cu ltivo del caca o que 
en otra épo-ca fue la base de la agricultura de esas tierras, no 
ejerció por su condición de cultivo de penumbra, la acc ión más 
o menos supletori a del bosque, que hoy cl esempeña el café en los 
dimas me-dios. 

En las' otras regiones calientes ele Antioquia, el problema 
apenas empieza, puesto que co n excepción de la im ¡:; ortante in­
dustria ga nadera que existe en el municipio de Puerto Berrío 
y la no menos importante que se inicia en otros lugares, la ma­
yor extensión ele las ti erras calientes permanece casi inculta , cons­
tituyendo una reserva ele gran porvenir para la economía 
del Departamento; en esas condiciones e's tá n la región del 
Bajo Cauca, "-randes territori os en la cuenca del Río Magdalena, 
la reg ión de Urabá y otras, ,cuya colonización se· opera con paso 
acelerado, pero infortunadamente si n métullo ninguno que pre­
venga la destrucción indiscriminada de los valiosos montes exis­
t entes, error que si no s'e corrige oportunamente, está Llamado a 
'provocar 'en un futuro no lej a no los prob lemas forestales que hoy 
se confrontan en los . ectores del Depa rtamento ya estudiados y 
donde- ha brillado por su ausencia, el menor amago de criterio 
conservacionista. 

EFECTOS DE LA DEFORESTACION 

Considerado el problema, aunque someramente, en las tres 
zonas climatéricas del Departamento, ,'e puede reducir la apre­
ciación general de sus efectos a dos aspectos principales: eConó­
micos y social'es. 

Aspecto económico: El empobrel~imiento paulatino de los 
suelos, hijo legítimo ele la deforestación e,n toda s sus formas, es 
decir, no sólo de la t a la de los montes de·sarrollados, sino muy 
especia lmente ele la destrucción de rastrojos y formaciones ve­
getales menores que le proporcionan su natural protección yacre­
centado por los métodos de explotación ag ropecuaria, repel'cute 
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directamente en la economía general. Los campesinos que consti­
tuyen el grueso de la población antioqueí1a, ajenoRa las prácti­
cas de la agricultura moderna, todavía confían sus esfuerzos a 
la bondad de la natmaleza y ésta en la mayoría ele 10R casos ya 
no pueDe retribuírlos ; 'e l ba.i o nivel de vida que se observa en 
un alto porcentaje de las viviendas campesinas, es la más clara 
demostra'CÍón de este aserto. 

La irregularidad en el régimen de las corrientes de agua, 
caustlda por la falta de montes, es ya casi un factor limitante del 
progreso ele campos y ciudades; a nadie se ocultan los gravesp,ro­
blemas que por este hecho afrontan las centrales hidroeléctricas 
como Guadalupe y 10R que seguramente aque.iarán a Riogrande 
cuando logre su desarrollo total. El abasto ele aguas para las 
ciudades y centros poblados, mínimo en verano y prácticamente 
impotable en los inviernos, es otro problema que pudiéramos lla­
mar general en el Depa rtamento, cuya solución implica erogacio­
ciones mnchaR VE,ces superiores a los recursos normales, como 
las que hoy realiza MedelIín a base de empréstitos cívicos y me­
didas de eme'rgencia, en la construcción de obras apenas capaces 
de suavizar las necesidades vigentes, pero que de ningún modo 
consultan las exigencias futuras del rápido desarrollo de la ciu­
dad. La electrificación de los ca mpos y el servicio de acueductos 
rurales, que s'e adelanta activamente con especialidad en la zona 
cafetera, bajo el patrocinio de la Federación de Cafeteros, se ven 
seriamente obstaculizados por la inconstancia de las corrientes 
utilizables. En la mayoría de las centrales paneleras, se tiene 
que complementar la dotación hidráulica con motores decombus­
tión interna, para no paralizar la producción en tiEmpos de ve­
rano y muchas fincas cafeteras, tienen qu'e apelar a la construc­
ción de tanques de almacenamiento de agua para atender al he­
neficio de,1 grano en épot:as de sequía, cuando normalmente las 
fuentes d'e que disponen, serían suficientes si estuvieran conve­
nientemente protegidas. 

El encarecimiento de las maderas por la total aURencia de mon­
tes cerca a los centros urbanos, es un fenómeno que se viene con­
templando desde hace tiempo; el pr'ecio de las construcciones es 
ya casi prohibitivo; los muebles de maderas apropiadas para este, 
fin ya no están al alcance sino de personas acaudaladas y la leña, 
combustible comúnment'e usado en todos los pueblos de Antio­
quia, alcanza precios verelacJt:.ramente leHivos para la economía 
doméstica de la familia común y en muchas partes su 'escasez 
es tal, que los agricultores no vacilan en sacrificar el sombrío 
el'e sus cafetales para atender a sus propias necesidade.g y a la 
demanda ele los pueblos, aun a sabiendas de que en esta forma 
comprometen el éxito ele sus plantacione,s. 

A las anteriores consideraciones, se podrían sumar muchas 
otras, en relación con la repercusión económica de la deforesta­
ción, como por ejemplo, el desequilibrio climático que en no des­
preciable porcE,ntaje se ha podido comprobar, mediante expel"Í'en­



das realizadas en Europa y en la India; desequilibrio que como es 
lógico, incide de·sfavorablemente sobre las cosechas; las épocas 
de siembras tradicionales ya no corresponden como en otros tiem­
pos a las necesidades de las planta ion'cs, siendo ya práctica in­
dispensable, la realización de dos y hasta tre·s resiembras, con el 
consiguiente perjuicio para la homogen'eidad de las plantaciones 
y para su costo. 

AS1Jecto ociCL1: Como consecuencia directa de la influencia 
que ejerce la deforestación sobrc la economía general, se origina 
una verdadera cadena de fenómenos sociales de gran trascenden­
cia, porque actúan como agentes retardatarios de la evolución del 
campesino hacia un mejorestar, físico, intelectual y aun moral. 

Quizá parezca un poco exagerada la aseveración anterior, 
pero si examinamos detenidament'2 sus aspectos más salientes, 
podemos llegar a las siguientes conclusiones : 

a). Partiendo de la base de que la deforestación empobrec'e 
el suelo y admitiendo que este empobrecimiento ya es un h'echo 
cumplido, con más o menos intensidad en toda el úrea habitada 
del Departamento, lóg icament'e podemos deducir que la nutrición 
de- los habitantes que derivan su sustento directamente del labo­
reo del mismo, lejos de ser lo ideal, 'está minando con caracteres 
alarmantes la fortaleza de la raza, no otra cosa están diciendo 
las estadísticas de aptitud para el servicio militar, cuyos porcen­
taje·s son a todas luces desal·entadores. 

b). La mayoría de las empresas agrícolas, ya de por sí alea­
torias como negocio en nuestro medio, pOl' el general desconoci­
mie·nto de los sistemas apropiados de cultivo y por las vicisitudes 
propias elel trópico, establecidas sobre suelos empobrecidos, no 
permiten a sus propi'etario ' elevar su pro pio nivel de vida, ni 
mucho menos, pagar jornales de cuantía suficiente para suplir 
siquie·ra en forma modesta, laR exigencias comunes de la vida de 
los obreros del campo y sus familias, por lo r'egular numerosas. 

Son muchos los campesinos que necesariamente tienen que 
privar a sus hijos de la. escuela, o retirarlos a penas con las pri­
m e·ras luces, porque necesitan el concurso ele su trabajo para po­
der subsistir; en sus 'casas, se desconocen los mús elementales 
principios de la higiene· y es su preocupación constante, 1a in­
certidumbre d'el porv€·nir. 

La pobreza ele la agricultura, que no crea más vínculos con 
el campo que los ele la costumbre, e·s la responsable directa 
del éxodo d'e laR agricultores hacia las ciudades,· halagados por 
los jornal-es de las fábricas y atraídos por las diversiones que no 
tienen compensación en su heredad. La despoblación ele los cam­
vos que ya es un ¡::roblema capital en el Departamento, tiende a 
<.Iisminuír sensiblemente la producción agrícola, puesto que la me·· 
canización es punto menos que imposible, dada la topografía de 
los suelos laborables y contribuye al aumento de la demanda de 

15 



alimento en 10R centros de consumo, originando f enómenos que 
repercuten desfavorablemente e-n todas las esferas sociales, co­
mo el encarecimi-ento pl'ogresivo de la vida . De manera, que la 
mayoría de los que huyen dc·1 campo creyendo encontrar holgura, 
tropiezan con la miseria que hoy se vive en muchos barrios obre­
ros de Med'ellín, compuestos en gran parte por familias desadap­
todas de su metlio natural, por fuerza de las circunstancias 

e) . Un conglomerado campesino, en su mayoría desnutrido 
e ignorante, que se debate en medio de una pobreza francisca na, 
in ningún halago para la vida , ofrece un campo propicio para 

que se agrave la relajación moral que lentamente va ¿·esplazan­
do las ancestrales costumbres del patriarca, tradicionales en las 
montañas de Antioquia . 
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